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    PREFACIO


    El libro de fray Emmanuel Perrier no necesita más presentación que él mismo: el lector lo percibirá rápidamente. Esta obra de gran calidad ofrece un estudio profundo y novedoso de la doctrina sobre la operación en Tomás de Aquino. De modo admirable, esta doctrina de la operación se pone en perspectiva de varias maneras: en primer lugar, por su lugar en la historia del pensamiento, desde Platón hasta la fenomenología; luego por el análisis de la evolución de la reflexión en Tomás de Aquino y, por último, por sus implicaciones, destacadas por los temas a los que está intrínsecamente ligada esta doctrina de la operación. Tomás de Aquino tomó en serio a Aristóteles: «pensó la ἐνέργεια» en una profunda metafísica del acto. Es bien sabido que la doctrina tomasiana del esse ha sido objeto de un importante y multiforme redescubrimiento en el siglo XX. Sin embargo, la doctrina de la operatio no ha recibido la misma atención: el libro de Emmanuel Perrier llena precisamente este vacío. Como tal, este libro es un hito en el campo de los estudios tomistas. En este prefacio, en el que se indican algunos puntos que me han llamado especialmente la atención, quiero expresar mi agradecimiento al autor por el clarificador estudio que nos ofrece.


    Primeramente, este estudio pone la estructura fundamental del ente: para Tomás de Aquino, el ente creado no solo está dividido por el orden quiditativo, sino más profundamente según el orden del acto; el esse como acto primero y la operatio como acto segundo. Sobre esta base, se identifican dos criterios. El primero reside en la división del ente según el acto y la potencia. El segundo criterio consiste en la triple anterioridad del acto sobre la potencia: anterioridad según la noción, según el tiempo y según la substancia. He aquí una advertencia que vale la pena escuchar: quien no tenga en cuenta la anterioridad del acto sobre la potencia no pensará el ἐνέργεια, sino que, por defecto, pensará la δύναμις. Para «pensar la ἐνέργεια», la condición es «pensar el acto». Y para «pensar el acto», la condición es reconocer la anterioridad del acto sobre la potencia. Una primera y muy importante aclaración consiste en la dualidad de acción y operación: la operación se distingue de la acción. La acción es un modo de ser del ente según el orden de la quididad, mientras que la operación es el acto último del ente según el orden del acto. En efecto, la acción designa «al acto común al agente y al paciente en cuanto que tal acto está en el agente»; en este sentido, la acción significa una quididad. Por su parte, la operación se define como «el acto de lo perfecto»; no solo el acto perfecto, sino «el acto de lo perfecto», del cual Emmanuel Perrier ofrece un profundo análisis. La operación significa la posesión, por el ente, del acto que es la realización de su perfección como ente. La operación designa así «la última extensión e intensificación del esse en un existente». La operación forma parte de la estructura metafísica del ente en cuanto tal. En pocas palabras: la operación de santo Tomás encuentra su lugar en una metafísica del acto y no en un pensamiento esencialista. Esta es la razón por la cual la metafísica tomasiana contiene en germen una filosofía de la historia cuyo sujeto es el ente en cuanto ente. La historia no es exterior al ente, sino que se inscribe en él, en la medida en que toda criatura está ordenada a la perfección que alcanza por su operación.


    Esto lleva al autor a realizar un primer reajuste. Nos hemos acostumbrado a hablar de la «metafísica del ser», pero si se considera correctamente el orden del acto que divide al ente, deberíamos hablar más bien de «metafísica del ser y de la operación». La metafísica tomasiana del acto no se reduce al «acto de ser» del ente. Sin su dimensión operativa, la metafísica no está completa, ya que ser un ente creado es operar un aumento de ser. Olvidar esta dimensión operativa del acto supondría el riesgo de concentrarse exclusivamente en la creación y, por lo mismo, olvidar la economía, la historia del mundo y particularmente la de la gracia.


    En segundo lugar, este libro demuestra que, en Tomás de Aquino, la doctrina de la operación está intrínsecamente liga a la comprensión de la causalidad del bien y del fin. En este aspecto, el pensamiento de santo Tomás con respecto a la operación se desenvuelve en un doble eje. El primero es el que Emmanuel Perrier denomina «eje de intensificación»: el ente intensifica su bondad por la extensión de su esse en la operatio, alcanzando así su fin que es su perfección; al operar, el ente se enriquece con un acto nuevo que lo perfecciona. Las cosas se expansionan en su operación. Es el camino de la perfección del ente que va de la posesión del esse al acto último que es la operación. El segundo eje recibe el nombre de «eje de atracción»: el ente en cuanto ente opera porque es el sujeto del atractivo del bien, es decir, porque apetece el bien; el acto y la operación del subsistente se despliegan en un campo de atracción polarizado por el bien. Este «eje de atracción» se organiza en torno a dos realidades: el apetito del ente y el modo propio de causar que corresponde al bien. En efecto, el significado fundamental del «eje de atracción» es que el ente en cuanto ente está constituido en acto porque es sujeto del atractivo del bien y, principalmente, del atractivo del Bien divino. El recorrido histórico y doctrinal propuesto por Emmanuel Perrier reviste un gran interés: Tomás de Aquino llegó a su síntesis de madurez unificando su doctrina del bien como «generosidad» con la del bien como «objeto del apetito» y, más precisamente, integrando la primera en la segunda. Con el apoyo de textos, el autor muestra de manera convincente que santo Tomás progresó en su comprensión de la naturaleza difusiva del bien: de un principio de eficiencia conducente al fin, Tomás pasó a un principio de eficiente que tiene también una expresión desde el punto de vista de la causa final para llegar, por último, a la noción de un principio que expresa la causalidad propia del fin. Según su noción propia, el bien es causa por modo de fin y no por modo de eficiencia. El bien que atrae es la razón del movimiento a ese bien que tiene razón de fin y es por esta razón que el fin se dice «causa de las causas», impregnando todos los otros modos de causalidad. Es un aspecto fundamental y hay que considerar todo su peso: la razón propia de la causalidad del bien es ser causa final por modo del atractivo que el fin ejerce sobre el apetito. Puesto que el atractivo del bien se ejerce en cuanto es objeto del apetito, varias páginas muy esclarecedoras se dedican a la naturaleza y al papel de este «apetito».


    Emmanuel Perrier insiste en este aspecto y yo lo hago con él: la causalidad propia del bien o del fin es una causalidad por modo de atracción ejercida sobre el apetito, una atracción que pone en acto todas las otras formas de causalidad. Esta es la razón por la cual no hay operación creada más que en la medida en que, fuera del ente, existe un bien que resplandece sobre él. En pocas palabras, el bien es difusivo según el modo del fin por el apetito que suscita y por la operación que resulta de este apetito. Esto conduce al autor a formular una reflexión de gran interés sobre la «liberalidad» del ente en su causalidad, ya que la causalidad propia del bien como fin permite escapar del dilema de la gratuidad y de la utilidad de la operación. Todas las cosas buscan la asimilación a Dios en el ser perfectas según que son y en el mover a otros entes a la bondad. Si, por una parte, la operación inmanente ofrece el caso seminal del «acto de lo perfecto», vemos, por otra parte, que santo Tomás ha integrado la causalidad propia del bien en su comprensión de la operación transitiva. La concepción tomasiana de la operación de los entes encuentra su lugar en el corazón de una doctrina de la actividad divina en el mundo bajo la égida del Bien y del Fin que es Dios mismo.


    No pudiendo, en los límites de un solo libro, establecer de manera detallada todas las repercusiones teológicas de esta doctrina de la operación, Emmanuel Perrier muestra algunas de sus repercusiones en un tratado teológico particular, el del «gobierno divino». Es en la Suma de teología donde, por primera vez, Tomás de Aquino elaboró tal tratado (Prima pars, cuestiones 103-119). Por «gobierno divino» entendemos la puesta en obra o la ejecución, en el tiempo, del plan de la providencia divina. Así, la cuarta parte de este libro examina la acción divina de gobernar tal como se realiza en los sujetos creados dándoles el ser asimilados a Dios como fin de su operación. La novedad de este tratado del gobierno divino merece retener nuestra atención. Descubrimos, por una parte, que, sin su profunda reflexión sobre la operación, Tomás de Aquino no habría podido tratar del gobierno divino como lo hizo. A diferencia de una metafísica de la potencia, incapaz de fundar la inteligencia teológica del gobierno divino tal como la entiende santo Tomás, la metafísica tomasiana del acto se interesa en aquello que adviene a los entes (y no solo a aquello que pueden hacer). Retengo especialmente esta conclusión: «no hay tratado del gobierno divino más que ahí donde hay una doctrina de la operación. No hay operación del ente en cuanto ente sino por el gobierno divino». En el mismo sentido, Emmanuel Perrier establece el rol determinante de la doctrina madura de santo Tomás con respecto a la causalidad propia del bien y del fin: «el reconocimiento del eje de atracción del ente y su fundamento en el querer divino según que tiene a la bondad divina como objeto es la condición de la aparición del tratado del gobierno divino». Haríamos bien en recordar no solo la originalidad, sino sobre todo la importancia de esta enseñanza. Por ejemplo, en Sum. theol., Ia, q. 103, a. 4, resp., santo Tomás indica dos efectos generales del gobierno divino: «la conservación de las cosas en el bien y su moción al bien». Por un lado, el objeto de la conservación no se limita al ser, sino que se identifica con el bien, en la línea del acto establecida anteriormente. Por otra parte, debemos tener cuidado de no identificar demasiado rápido la moción con la eficacia divina. Aquí, la moción remite más bien al modo de causar que es propio del fin y que santo Tomás a recordado al inicio de este artículo. La «moción» de Dios que gobierna es la inclinación de los entes al bien, es decir, su apetito por el bien que tiene razón de fin. La moción se refiere a la causalidad del fin, a la atracción según la cual toda criatura está inclinada al Bien divino. Dicho de otro modo: la moción designa un efecto en la criatura por el cual esta criatura «procede según el fin», es decir, según una asimilación operativa al fin. A este respecto, sería conveniente releer el cuarto artículo de la pregunta 105 de la Prima Pars, que trata de la moción de la voluntad creada por Dios. Santo Tomás postula la «moción de la voluntad» de la criatura «por su objeto que es el bien». El artículo siguiente no deja de recordar que «toda cosa es por su operación» y que «la operación es el fin de la cosa creada», de tal modo que el primer modo de la acción de Dios en las criaturas es aquel por el cual Dios obra «según la razón de fin»: «Dios mismo es la causa de toda operación en cuanto que es el fin» (Sum. theol., Ia, q. 105, a. 5, resp.).


    Este es el segundo reequilibrio que aporta esta investigación: las criaturas proceden de Dios en todo lo que son, incluso según la dimensión operativa e intensiva del orden del acto. «Seguir el camino de la perfección hasta la asimilación de la bondad divina es también proceder de Dios». Las consecuencias son, también aquí, de primera importancia. Cuando en el prólogo de la cuestión 44 de la Prima Pars, santo Tomás indica que la «procesión de las criaturas a Deo» comprende la producción de las criaturas, su distinción, su conservación y su gobierno, lo entiende de manera estricta. Emmanuel Perrier demuestra con rigor que la procesión de las criaturas no es solo su producción por Dios, ni solo su creación en vistas al fin, sino que esta «procesión» integra el camino por el cual las criaturas alcanzan y obtienen su fin. Sin esta comprensión de la «procesión de las criaturas» (con la teología del gobierno que implica), la salvación corre el riesgo de perder su anclaje natural, la santificación por la gracia está amenazada con constituir una vía paralela a la de la naturaleza y la bienaventuranza que Cristo nos ha abierto amenaza con aparecer como extrínseca al fin de las operaciones humanas. Terminemos por el principio. En el prólogo de la segunda cuestión de la Prima Pars, Tomás anuncia una triple consideración de Dios: aquello que concierne a la esencia divina, aquello que concierne a la distinción de personas divinas y aquello que concierne el processus de las criaturas a Deo. Este «processus de las criaturas a Deo» integra el gobierno divino en toda su amplitud, es decir, no solo la operación de las criaturas en virtud de sus principios naturales, sino también la operación humana en la economía de la gracia y de la gloria. Si consideramos los dos modos de influencia del Bien divino, es decir, ya sea como causa final o como eficiencia penetrante y ejemplaridad, nos lleva a entender bajo una nueva luz la afirmación de santo Tomás de que Dios es el sujeto de la sacra doctrina: o bien Dios en sí mismo, o bien las criaturas en cuanto se relacionan con Dios como su principio y fin (Sum. theol., Ia, q. 1, a. 7). Emmanuel Perrier lo resume admirablemente cuando escribe que la doctrina de la operación conduce a la recuperación de la teología bíblica de la soberanía divina.


    En definitiva, el magnífico estudio de Emmanuel Perrier nos invita a releer, a la luz de la doctrina de la operación, ¡toda la teología de Tomás de Aquino! Esta invitación no solo se refiere al tratado sobre el gobierno divino, sino ante todo al estudio del Dios uno y trino: la presente obra ofrece a este respecto una luz muy sugestiva sobre el fundamento trinitario del gobierno divino, con referencia al Espíritu Santo, así como a la causalidad de las procesiones trinitarias. También será útil releer, a la misma luz de la doctrina de la operación, el tratado sobre la bienaventuranza, el estudio del obrar humano y, en particular, el de las operaciones teologales y de los dones del Espíritu Santo. Por último, el estudio de la operación humana de Cristo podría beneficiarse enormemente de las luces aportadas por esta nueva mirada sobre la operación. Es evidente que este libro, altamente especializado, nos reconduce al corazón de la metafísica que santo Tomás desarrolló y en la que basa su enseñanza teológica. Este libro debería recibir la atención que merece, pues es un verdadero regalo para la teología.


    Fr. Gilles Emery, OP

  


  
    INTRODUCCIÓN


    In voce dicit obaudite me divini fructus
et quasi rosa plantata super rivum acquarum fructificate
quasi libanus odorem suavitatis habete
florete flores quasi lilium
date odorem et frondete in gratiam
et conlaudate canticum
et benedicite Dominum in operibus suis.


    O felix hominum genus,
Si uestros animos amor
Quo caelum regitur regat1


    La force par laquelle je t’aime
n’est pas différente
de celle par laquelle tu existes2.


    Con su voz dice: obedecedme, vástagos divinos | y como la rosa plantada en la orilla de las aguas: ¡fructificad! | Tened un olor dulce como el incienso | floreced flores como el lirio, | difundid el perfume y revestíos de hojas con gracia. | Alabad con un himno y bendecid al Señor en sus obras3.


    Este texto del Sirácides, representativo de la teología judía del Segundo Templo, habla de las cosas y de Dios. En primer lugar, de las cosas y lo podemos leer de dos maneras. La primera, la más inmediata, se vincula con los movimientos. El crecimiento de la rosa al borde de las aguas, el movimiento de las volutas de incienso que salen de los carbones, flores que brotan y se forman en los largos tallos de los lirios; movimientos, en fin, del hombre piadoso que crece en la fidelidad al Señor. Esta lectura depende de una posición metafísica que consiste en mirar las cosas en su dinamismo, como «surgiendo de la potencia», por usar la definición del movimiento de Avicena. Siguiendo esta posición, este texto nos invitaría a mirar el mundo que cambia, las cosas, vivas o no, según que están sujetas al movimiento. De este modo aprenderíamos que, así como los seres se sacuden y dan paso a su impulso natural, también los hombres deben permanecer activos para dar fruto y, firmes en su propósito, no olvidan coronar su actividad con una alabanza a Dios por sus obras ricas de movimientos.


    Ahora bien, si se mira este texto más de cerca, otra debería ser la lectura prevalente. Aquello sobre los que insiste el Sirácides (y la versión latina lo acentúa con su tono poético) no es el movimiento de las cosas, sino el vínculo entre las cosas y su acto. Este vínculo está subrayado por los verbos que reduplican los términos en los que estos verbos se terminan. Así los lirios «florecen flores», porque su acto natural (florecer) consiste en la posesión de su término (las flores). El autor indica así que el acto de la cosa es su perfección y una perfección para otros: el incienso produce un olor agradable, los lirios en flor derraman su perfume y se muestran con gracia. Pero lo importante no es tanto la belleza o la exuberancia de las cosas, sino su bondad, la perfección en el acto que es su culminación. Santo Tomás usa una palabra precisa para significar el acto que proporciona la perfección de la plenitud: operación. Según este uso, se puede decir que el Sirácides, al centrar su enseñanza sobre la operación de las cosas, supera la pura consideración de su movimiento, de todo aquello que se da en ellas como medio entre la potencia y el acto, porque lo esencial es el acto que se alcanza, la perfección que se realiza. Todas las cosas obran; la rosa al borde de las aguas, el incienso en el carbón, el lirio con sus hojas y flores, lo mismo que el hombre. Y todas, en sus respectivas operaciones, se relacionan a Dios como a Aquel que las ordena a su perfección como a su fin. Así se manda al hombre, puesto que es un «retoño divino» que obedezca a Dios imitando a las criaturas que obran conforme a las órdenes divinas (Si 39,16—21). En sí misma, esta obediencia a Dios no implica ninguna violencia en las cosas, porque no consiste sino en obrar, en ser en acto como el incienso que huele o como un lirio que florece, es decir, consiste en alcanzar la perfección para la cual las obras de Dios son hechas. Dios no ordena al lirio que se consuma como el humo ni al incienso que florezca, pues a cada cosa le manda ser aquello que es hasta alcanzar el acto que es el culmen de su perfección. Así también ordena al hombre «fructificar», es decir, que alcanza la plenitud de su perfección en la justicia (Si 27,8ss), perfección a la cual se añaden todas las promesas de bendición y felicidad.


    El camino del justo es recto cuando todo el hombre está sujeto a Dios, es decir, cuando entrega a Dios el entendimiento por la fe, la voluntad por el amor y la operación por la obediencia4.


    De este modo, cada criatura, por el mismo hecho de operar bendice al Señor en sus obras. Las operaciones son alabanzas en cuanto dan testimonio de aquello que los hombres llaman para ellos mismos el temor de Dios (SI 1,11—25) y los cánticos que acompañan las operaciones están ahí para expresarlo. Por transformarse en la Madre de Dios, María proclama la grandeza del Señor; por el nacimiento de su hijo Juan, Zacarías bendice al Dios de Israel; por haber visto la Salvación, Simeón pronuncia su Nunc dimittis. Es verdad, en cada uno de estos cánticos, es la acción de Dios redentor el objeto celebrado bajo la inspiración del Espíritu Santo. Sin embargo, este obrar redentor no es celebrado bajo un mandato, como si faltara un motivo interior. Esta celebración brota porque cada uno de los celebrantes es, en una operación, el sujeto de los efectos de esta acción. Cada uno de ellos da testimonio a partir de aquello que se ha realizado en él, porque cada uno ha experimentado este obrar redentor en su propia operación; en la maternidad (Lc 1,43), por haber engendrado (Lc 1,59) o en una visión preparada durante toda una vida de justicia y piedad (Lc 2,25).


    El texto del Sirácides indica, en la rica teología bíblica sobre la soberanía divina, tres puntos fundamentales referidos a la operación de las cosas. — El primero es el vínculo entre soberanía y creación. Dios ha hecho las cosas de manera que estas posean una historia. No se limitan a ser, su existencia se realiza en el tiempo, por consiguiente, Dios que las ha hecho también debe gobernarlas. Tener a Dios por principio implica tenerlo por principio en todo. —El segundo punto es lo que podría denominarse el referencial natural. El espectáculo de las realidades que envuelven al hombre le enseñan que también él está gobernado por el mismo Señor. Los astros, los elementos, las plantas o los animales poseen, en efecto, un lugar preciso en el orden universal, ellos realizan sus obras según lo que les está prescrito, obran en una total docilidad a su naturaleza. Las criaturas carentes de razón obran en una obediencia pasiva. Inmerso en tal situación ambiental, el hombre experimenta dos sentimientos: el de su diferencia, porque él escoge los caminos que toma con conocimiento de causa, pero también el de compartir un destino, porque sabe que pertenece al mismo mundo y que depende del mismo origen que todas las cosas. Por consiguiente, también él debe obrar en obediencia, con la diferencia específica de que su obediencia es voluntaria y por eso activa. El hombre debe escoger vivir y obrar en fidelidad a la Ley del Señor, de modo que, si es conforme a la Ley y movida por la caridad, la operación misma será un verdadero acto de religión al mismo nivel que el culto dado a Dios (Si 35,1—10). En sus operaciones, las criaturas irracionales dirigen al hombre una advertencia constante de la necesidad natural de obrar y de la exigencia de obrar en la obediencia al ordenamiento divino. -El tercer punto es el de la ordenación al bien. Lo mismo que por ser hechas, todas las cosas son buenas (Gn 1,4ss), así también por ser gobernadas, las cosas deben devenir buenas. Por consiguiente, la obediencia al orden querido por Dios es una obediencia para el bien. «Evita el mal, obra el bien» (Sal 37,27) no puede ser sino algo evidente, pues se trata de una promesa de bendición (Si 2,9). Al contrario, salir del orden consiste en salir de un orden al bien, pecar no puede sino conducir a la muerte. Toda operación es, por tanto, una perfección para la criatura y la exigencia de obrar según el orden querido por Dios es una ordenación a la perfección poseída porque la criatura está ordenada al bien como a su fin.


    Vínculo entre soberanía y creación, referencial natural, ordenación al bien. Al asociar al lirio y al hombre en el imperativo «floreced flores» o «exhalad el perfume», el Sirácides se apoya en estos puntos de la teología de la soberanía divina para sacar dos enseñanzas sapienciales sobre la operación de las cosas. Por una parte, refiere la operación a Dios que manda («floreced… exhalad…»), por otra, refiere la operación al fin que se alcanza («… flores… el perfume»).


    La primera enseñanza es que el gobierno de las criaturas se lleva a cabo en sus operaciones y por lo mismo, es según su naturaleza. El orden dado por Dios a la criatura no añade nada a aquello que hace de una operación la operación de la criatura. El incienso o el lirio no se ponen a hacer otra cosa al ser gobernadas por Dios que aquello que hacen naturalmente. Es más bien lo contrario, puesto que son gobernadas hacen naturalmente aquello que hacen. De este modo el gobierno divino se distingue de toda otra forma de gobierno. Para el hombre, por ejemplo, ordenar a un lirio que florezca parece algo tan redundante como sería ordenar a un niño que juegue: ninguno necesita de una orden para hacer aquello que tan bien hacen solos. Esto proviene del límite del gobierno humano, que no puede sino dirigir desde el exterior, por la persuasión o la fuerza. Otra es la dirección impresa por Dios, porque dicha dirección causa la operación desde el interior mismo de la cosa. Sostener que toda operación es causada por Dios no tiene nada de gratuito, no se trata de una nota piadosa puesta al margen de la constatación de un hecho. Se trata de explicar la alacridad [como diligencia operativa] de todos los entes que constituyen nuestro mundo. Las cosas no operarían si Dios no las hiciera obrar. Nosotros vemos que, desde las partículas elementales hasta el hombre, desde las rocas hasta las plantas, desde los océanos hasta los animales, todo está animado por el movimiento. Y en estos movimientos, los progresos de la ciencia cada día nos lo demuestran un poco más, siempre hay un acto que obedece a las determinaciones naturales de cada ente y que le pertenece en propiedad. El interés por la operación de las criaturas y por el gobierno divino nace de la contemplación de su alacridad.


    De aquí deriva la segunda enseñanza. Las cosas no se mueven porque sí, Dios nos las conduce al acto para animar el cuadro de la creación. Devenir no es futuro del ser. Si crecen las hojas del lirio «con gracia» es para desarrollar su follaje, para asegurar su vitalidad y alimentar su crecimiento; en pocas palabras, para ser verdaderamente un lirio en todo aquello que constituye la esencia del lirio. De igual manera, si florece es para tener flores, flores hechas para fecundar y ser fecundadas para asegurar la reproducción de la especie. Y lo mismo con el perfume, los colores vivos o las formas de las flores que permiten la polinización por los insectos. Las operaciones de vida del lirio juegan un rol dentro de su ecosistema. Contribuyen así, no solo a la belleza, sino a la bondad del universo. Todas las criaturas obran para alcanzar su fin, un fin que no se acaba en su perfección propia ni en la de su especie ni en la de su ecosistema. En toda operación hay una relación constitutiva al fin del ente que opera de tal modo que el fin no es solo aquello que se alcanza en la operación, sino también aquello que explica que el ente obre. La alacridad natural de las cosas se explica comenzando por el fin. Las cosas, por tanto, son más atraídas a obrar que obligadas a ello. Es por el perfume exhalado que el lirio produce su aroma, es por el follaje gracioso que el lirio moviliza sus potencias vitales, es por sus flores que se precipita a salir del invierno. Este papel del fin de la operación no está omitido por el Sirácides, porque tiene cuidado de indicar la duplicación del verbo que significa la misma operación. De este modo, al presentar la fuente de la alacridad de las cosas en el gobierno divino, manifiesta no solo que Dios causa la operación, sino también el modo como Dios conduce a la criatura a obrar: atrayéndola. La criatura obra para Dios. Ahí aparece su operación como alabanza y bendición de Dios por sus obras.


    En pocas líneas, el Sirácides abre todo un campo de reflexión a los hombres fascinados por la alacridad de las cosas, y especialmente a los sabios que desean profundizar en lo que esta manifiesta del gobierno de Dios en cuanto tiene por término la operación de la criatura. Santo Tomás de Aquino no es el menor de estos sabios. Las páginas que siguen están consagradas a la densa doctrina sobre esta cuestión que ha acumulado y sin cesar mejorado a lo largo de toda su carrera. Para realizar esta tarea, el maestro dominico ha recurrido, entre los sabios que conocía, a todos aquellos que próxima o remotamente habían tratado sobre la operación. En primer lugar, Aristóteles, pionero en el tema del acto, pero también Platón, el Pseudo-Dionisio, Proclo y el Liber de causis, Boecio, Averroes y Avicena y, por último, Alberto Magno, quien fue probablemente quien lo inició en esta investigación.


    Aunque Tomás nunca se haya preocupado por establecer una síntesis, la operación del ente atraviesa toda su obra. Forma parte de los temas centrales y más originales de su doctrina metafísica. Conlleva una reflexión sobre el acto que posee el ente, sobre el bien y el apetito, sobre el modo propio que tiene el fin de causar, sobra la manera como cada ente alcanza su perfección, sobre las operaciones inmanentes y transitivas, sobre su distinción respecto del movimiento, etc. La noción de operación soporta también la reflexión, desde un punto de vista teológico, sobre lo que significa para una criatura «proceder de Dios», sobre la asimilación a Dios que se culmina en la operación, sobre la influencia divina en todo operante, sobre la institución de las criaturas como agentes de la ejecución de la providencia divina. Por último, la doctrina sobre la operación esclarece las razones de un trabajo intenso sobre la providencia divina que finalizará con la aparición de un tratado original sobre el gobierno divino. Muchos de estos puntos ya han sido desarrollados por otros, a veces incluso hasta agotar las fuentes, y quizás canse al lector la promesa de tratarlos nuevamente. Sin embargo, nos parece que la perspectiva de la operación permite renovar su comprensión, al menos al situar todos esos puntos en un marco doctrinal coherente y nosotros hemos privilegiado los aspectos que favorecen esta nueva mirada sobre ellos. Por tanto, hemos asumido una presentación sincrónica del pensamiento del Aquinate sobre la operación y el gobierno divino, tomando siempre como punto de partida los textos y deteniéndonos solo en aquellas evoluciones relevantes para la visión de conjunto y, por ello, renunciando a ciertos desarrollos que habrían exigido un estudio por sí solos. Hay cinco que merecen destacarse: la noción de potencia, el mal en la operación, el papel de la gracia en la operación humana, la operación divina y, por último, todo aquello que en el gobierno divino no se refiere a la operación.


    Exponer la doctrina tomasiana sobre la operación no solo es delicado por su amplitud, sino también y quizás principalmente, por la dificultad que encuentra la inteligencia al querer abarcar la noción misma de operación. Es necesaria una mirada metafísica muy penetrante para verla en las cosas sin reducirla espontáneamente a aquello que nos resulta más fácil de conocer. Una vez captada, es todavía necesario dejar que transforme aquellos modos de pensar forjados para suplir su ausencia. Por último, es necesario mantener hasta las últimas consecuencias lo que nos enseña de las cosas. No es fácil dejar de aproximar la operación al acto de una potencia o dejar de pensarla al modo de una acción — porque hay operaciones que consisten en una pasión. Por lo mismo, es necesario el tiempo para liberarse de los reflejos que reducen la mutabilidad de los entes a una imperfección, las operaciones del alma al acto de una facultad, la causalidad del bien a la intención del bien, el modo propio que tiene el bien de causar a la eficiencia en vistas al bien, el movimiento natural al movimiento no forzado, la procesión a una producción, el gobierno divino a la providencia. Podríamos multiplicar los ejemplos. En resumen, la reflexión sobre la operación es primeramente un ejercicio ascético que consiste en contemplar las cosas y donde uno se deja enseñar por ellas, avanzando de los más conocido a lo menos conocido, desvinculándose progresivamente de los esquemas personales o culturales en los que se está anclado. Por esta razón, el orden expositivo tiene en cuenta las etapas necesarias para progresar hasta alcanzar la noción de operación. Las dos primeras partes responden a este objetivo.


    La primera parte fija el rumbo de nuestra odisea y su brevedad no debe engañar sobre su importancia. Se trata, por usar una expresión de Heidegger, de «pensar la ἐνέργεια», es decir, de poner decididamente nuestra inteligencia ante la operación y de mantenerse firmemente ahí. Para ellos estableceremos tres etapas que nos servirán para guiarnos en lo que seguirá. Primo, la operación no es “algo” en el ente (una categoría o un predicamento), sino que depende de otro orden que divide al ente en cuanto ente: el orden del acto. Secundo, los actos de sentir y pensar son, Aristóteles ya lo había notado, los ejemplos más claros de operación. Nos permiten, en efecto, clarificar una doble distinción al interior del orden del acto: por una parte, el acto que consiste en ser se distingue del acto que consiste en un proceso; por otra, el proceso perfecto que es la operación se distingue del proceso imperfecto que es el movimiento. Tertio, pensar la operación solo es posible bajo la condición de reconocer la anterioridad del acto sobre la potencia según la noción, según el tiempo y según la substancia. Si uno se limita a la anterioridad de la potencia según el tiempo en un mismo sujeto (la floración del lirio como referida solo a la potencia generativa en el lirio), no se podrá ver en la alacridad de las cosas más que un dinamismo. Se presupone así que basta una potencia activa para actuar. Pero, Aristóteles lo había notado, no existiría ningún dinamismo sin un acto que mueva a la potencia. Por consiguiente, toda metafísica que se limita a la anterioridad de la potencia solo ve en la obra de las cosas un dinamismo. Habla de dinamismo porque no piensa la ἐνέργεια. Solo una metafísica de la anterioridad del acto sobre la potencia puede explicar el dinamismo de las cosas por la noción de operación.


    La segunda parte intenta explicar la noción de operación. Esta tarea se hace particularmente compleja por la confusión que existe en el mundo filosófico latino, al menos desde la Edad Media, entre acción y operación. Esta confusión hace imposible la comprensión de la enseñanza del Aquinate, ya que, para este último, la acción es una categoría quiditativa del ente, mientras que la operación se sitúa en el orden del acto. Predicar la acción de un ente consiste en afirmar algo de tal ente. Pero predicar la operación de un ente consiste en afirmar que él alcanza su perfección en el acto. Por eso tendremos que estudiar ambas nociones separadamente antes de poder comprender cómo se articulan. Tendremos también que preguntarnos por las razones por las que en el siglo XIII aparece en primer plano de la escena filosófica una promoción de la acción y de la operación, con el riesgo de su confusión.


    Con la tercera parte llegamos al corazón de nuestro tema. Puesto que el ente alcanza su perfección en la operación, obrar es para el ente un camino de perfección. Eso significa que el ente se refiere al bien de dos maneras. Por una parte, no solo es bueno en cuanto que es, sino que deviene bueno al obrar aquello en lo que su perfección se intensifica. Al alcanzar el bien para el cual está hecho, el ente deviene simplemente bueno. Por otra parte, el bien es el fin del ente, es decir, la razón por la cual el ente opera. Ahora bien, esto supone que todo ente apetece el bien que es su fin y que el bien es, propiamente hablando, la causa de su operación. El bien mueve al ente a obrar según el modo del fin. Todo ente, en cuanto que es, está bajo el atractivo del bien.


    Desde el camino de la perfección del ente, somos conducidos a una cuarta parte que es la suma de la doctrina sobre la operación. Situado bajo el atractivo del bien, el ente es movido a obrar y dirigido en su operación hasta alcanzar el bien que es su fin. Ahora bien, ser dirigido hacia el fin no es otra cosa que ser gobernado. Y puesto que todo bien particular se refiere al bien por esencia como el fin particular al bien universal, es necesario afirmar que todas las cosas obran siendo gobernadas por Dios. La doctrina sobre la operación exige, por tanto, un tratado sobre el gobierno divino. De hecho, Tomás desarrolla tanto una como el otro en sus obras y en ambos casos aporta algo nuevo en relación con sus contemporáneos. Tendremos que estudiar, por lo mismo, cómo y en qué condiciones pudo fundar un tratado del gobierno divino. Esto nos conducirá a releer dicho tratado desde el punto de vista de la operación y, sobre todo, a mostrar, por una parte, que la procesión de las criaturas incluye el proceder según el fin y, por otra, que todas las criaturas son asimiladas a Dios en su operación.


    La doctrina tomasiana sobre la operación se resume, por tanto, en cuatro tiempos: la operación es un acto (I), un acto que culmina la perfección del ente y que se distingue de la acción (II), un camino de perfección bajo el atractivo del bien (III), por el que todas las cosas son asimiladas a Dios que las gobierna hacia su bondad (IV).


    Este estudio tiene solo un autor, pero su redacción se debe a muchos. A fr. Gilles Emery, en primer lugar, que ha acompañado su generación con un apoyo benévolo, con una lectura minuciosa y con unos consejos tan perspicaces que resultan intimidantes. La versión final se beneficia ampliamente tanto de sus sugerencias como de sus críticas. No podría yo haber superado los obstáculos ni explorar tan en profundidad este tema sin haber tenido un guía tan exigente y claro a la vez. Los fr. Serge-Thomas Bonino, Henry Donneaud y Benoît-Dominique de la Soujeole fueron los censores del manuscrito, pero mi deuda para con ellos va mucho más allá. De muchas maneras, el trabajo de investigación fue apoyado por mis superiores durante un largo periodo, liberándome principalmente de otras tareas a pesar de las necesidades. Mi provincia ha financiado este proyecto, distintos hermanos han sumado a sus cargas aquellas que yo no podía asumir, todavía más numerosos fueron aquellos que tuvieron que adaptarse a mis ausencias físicas o fraternales. Con cierta inconsciencia, Jacques Vauthier y la hermana Andrée Delmont se ofrecieron para releer el manuscrito, comprometiéndose así a dedicar parte de su tiempo quitándolo de otras ocupaciones. Agradezco a todos ellos su generosidad.


    También agradezco a mis maestros de la Provincia de Toulouse, quienes procuraron transmitirme un tesoro tan vivo como ellos lo habían recibido. A los hermanos de los conventos de Santo Tomás de Aquino de Toulouse y del Albertinum de Friburgo que me han acompañado durante estos años. A muchas religiosas que me han encomendado. A mis padres, por último, que me han dado tantas cosas que la sola idea de hacer una lista de ellas hace tiempo que me parece ridícula.


    Debo también evocar la memoria de fr. Pierre-Marie Emonet, dominico de la Provincia de Suiza, que en los últimos años de su vida terrestre —que fueron mis últimos años de mi vida de laico— me enseñó que la metafísica es una ciencia contemplativa. El giro inesperado que tomó el presente trabajo me ha llevado a pensar que esta verdad no fue sembrada por azar. Otros encuentros merecerían ser mencionados, principalmente uno con Fabrice Hadjadj5, cuyo libro sobre el paraíso y nuestras conversaciones me abrieron la gran puerta teológica que dudaba atravesar. Pero no todos los afectos deben ser publicados.


    Dedico esta obra a la Virgen de la Anunciación. Ella vivió en cuerpo y alma y con un natural inmaculado, como ninguna otra criatura, lo que pobremente está escrito aquí.


    


    
      
        1. Boecio, Consolatio philosophiae, II, 8. Cf. C. J. De Vogel, «Amor quo caelum regitur», Vivarium 1 (1963): 2–34.

      


      
        2. P. Claudel, Le soulier de Satin, Troisième journée, scène 13, Dona Prouhèze à Rodrigue.

      


      
        3. Si 39,13–14 [Vulg.]. La versión latina contiene glosas ausentes en el texto griego, sobre todo la inserción de un locutor en el primer versículo: «todavía quiero compartir mis pensamientos… escúchame…» para el griego; «todavía quiero compartir mis pensamientos… Con su voz dice: obedece…». Siguiendo la Vulgata, este pasaje se atribuye aparentemente a Dios que da sus órdenes a las criaturas, mientras que en la versión griega es claro que es el Sirácides quien enseña al lector.

      


      
        4. In Io., c. 1, l. 12, n. 239: «Tunc enim semita iusti est recta quando homo totus subiicitur Deo, ut scilicet intellectus per fidem, voluntas per amorem, operatio per obedientiam Deo subdantur».

      


      
        5. Cf. Fabrice Hadjadj, Le Paradis à la porte. Essai sur une joie qui dérange (Paris: Seuil, 2014). Santo Tomás compara a aquel que ha gustado anticipadamente en un rapto místico algo de la gloria del paraíso con un niño que nace con una barba reservada normalmente al adulto (cf. De ver., q. 13, a. 1, ad 1; y resp. para la operación). Me parece que Fabrice Hadjadj ha sugerido algo parecido en otra obra donde consideraba la condición humana bajo la figura de un payaso. ¿No consiste acaso la operación del payaso en estar alegre?
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    CAPÍTULO 1: LA DIVISIÓN DEL ENTE SEGÚN EL ACTO


    La principal intención de esta doctrina no es solo tratar sobre la potencia y el acto según que se dan en las cosas móviles, sino según que siguen al ente común. De ahí que también en las cosas inmóviles, como las realidades intelectuales, se encuentre la potencia y el acto6.


    A. ORDEN QUIDITATIVO Y ORDEN DEL ACTO


    
      	Una Summa divisio 

      En esta glosa sobre la introducción a Metafísica Θ, santo Tomás de Aquino introduce sutilmente una convicción personal al interior del propósito de Aristóteles. Este último pretendía ampliar el campo de la reflexión sobre la potencia y el acto: el modo como un móvil está en potencia (δύναμις) o en acto (ἐνέργεια) en el curso de su movimiento (κίνησις), no es más que un modo entre otros de estar en potencia o en acto7. Tomás, por su parte, insiste sobre el carácter constitutivo de la distinción entre potencia y acto en metafísica: el movimiento y el devenir de los cuerpos materiales presentan de ella solo una aplicación particular, ya que en realidad es algo tan universal como el ser mismo. Es en el ente en cuanto ente o ens commune, es decir, en el objeto de la metafísica, donde esta distinción está arraigada8. Unas pocas líneas antes, el Aquinate lo había explicado claramente, yendo también en este caso más allá del pensamiento de Aristóteles:


      El ente se divide de un modo según que se denomina “algo” (quid), es decir, una substancia, una cantidad o una cualidad, lo cual corresponde a dividir el ente según los diez predicamentos; de otro modo, según que se divide por la potencia y el acto (actum) u operación (operationem), de donde se deriva el nombre de acto, como se dirá luego9.


      La ciencia de aquello que es en cuanto que es responde, por tanto, a una summa divisio. Es cierto que, en las substancias, el objeto “principal” de su atención, descubrimos todo aquello que corresponde a su quididad, comenzando por su sustancialidad. Pero sería un grave descuido olvidar que en las substancias en las que descubrimos el orden de la quididad, este es inseparable del orden del acto o de la operación. Puesto que el ente no es lo uno sin lo otro, su «aquello que es (quod quid est)» nombra un «algo» que es, y el que sea «algo esto (hoc aliquid)» supone que aquello que es no es cualquier cosa. «La esencia no es sino de aquello que es algo»10. La historia de la filosofía occidental se aparta trágicamente de esta convicción del Aquinate. David Hume, por ejemplo, al criticar la noción de causalidad porque no ve rastro de ella en las propiedades constitutivas de las cosas, hace depender la primera de las segundas: anula la existencia de una causalidad del obrar por su reducción a las propiedades del orden quiditativo11. El razonamiento se desarrolla del siguiente modo: si decimos que Pablo ha digerido su comida, estamos atribuyendo al estómago de Pablo una acción de digestión sobre la comida. Ahora bien, ninguna de las características formales del estómago (su tamaño, su peso, el espesor de su mucosa, su color, etc.) contiene dicha causalidad. Ninguno de estos predicamentos puede fundar el acto de la digestión de la comida. Por tanto, deduce Hume, si el acto de digestión no puede explicarse desde las propiedades formales del estómago, es solo nuestro espíritu que ha establecido el vínculo entre uno y otro. Al decir: «Pablo ha digerido su comida», no estamos significando una causalidad real de Pablo sobre la comida, tan solo vinculamos con nuestro espíritu la desaparición de la comida del estómago de Pablo, por una parte, con la saciedad de Pablo, por otra. Esta conclusión, sin embargo, reposa sobre una hipótesis metafísica según la cual el ente solo es divisible de un modo, a saber, según el orden quiditativo. Por eso, siempre según esta hipótesis, la causalidad solo será algo real si es reductible a los predicamentos. Hume tenía buenas razones para sostenerlo. La ontología formalista de su época solo le ofrecía una alternativa: o bien la causalidad es algo del ser y en ese caso debe ser un ‘quid’, o bien no es más que una idea de nuestra razón. Habiendo descartado el primer miembro de la alternativa, adopta lógicamente el segundo. El ente como acto u operación había desaparecido del horizonte metafísico. La filosofía primera contemplaba, por lo mismo, que el devenir del mundo escapaba de su dominio de inteligibilidad12, y cómo la nueva física heredaba —o se atribuía— la tarea de estudiar sus propiedades y sus leyes. La distinción epistemológica de la nueva física entre lo móvil y las fuerzas que lo mueven se prolongaba en la metafísica en una oposición ontológica entre el ente y la acción. Para Tomás de Aquino, por el contrario, la oposición no se sitúa entre el ente y la acción, sino al interior del ente, entre la quididad y el acto que forman dos órdenes distintos de división del ente.



      	La metafísica despojada del acto

      La evolución firmada por Hume tenía algo de irresistible o inexorable según que se asuma el punto de vista de la historia de la física o el punto de vista de la historia de la metafísica. Era irresistible según que nuestra inteligencia accede al orden del acto o de la operación a través de la experiencia del movimiento. Lo mismo que Aristóteles se había basado en el movimiento para alcanzar las nociones de potencia y acto, así también la nueva física redefinía sus contornos a su propia medida y así aparecía el orden del acto o de la operación como algo extrínseco a los entes conforme a la distinción física entre algo móvil y su movimiento13. Sin embargo, Tomás nos había advertido en el primer texto citado que la doctrina del acto y de la potencia no es algo propio de tal o cual categoría de entes —los cuerpos materiales sumidos al movimiento, en este caso—, el acto y la potencia no son divisiones del ente móvil en cuanto móvil, sino divisiones del ens commune en cuanto ens, al margen de si es móvil o no. De este modo, una metafísica dada es más o menos dispuesta a padecer el atractivo de las concepciones físicas de su tiempo en la medida en que arraigue la potencia y el acto en la estructura misma del ente. Ahora bien, desde este punto de vista, la evolución era inexorable debido al desarrollo, desde la época medieval, de la comprensión del acto de ser como existentia, como el hecho de existir y no como acto, como estado y no como coprincipio del ente, como esse affirmativum que completa existencialmente el esse proprium, como algo ligado a la esencia en una relación de concreto a formal y no según una relación del acto a la potencia14. Este punto ha sido suficientemente explicado por algunos pioneros como Étienne Gilson, Joseph de Finance o Cornelio Fabro como para detenerse15. Lo que sí nos interesa destacar es la importancia de la constitución metafísica del ente para toda doctrina sobre la acción y la operación. La ontología formalista de Hume lo condujo ineluctablemente a postular que el devenir del mundo es algo ininteligible para la filosofía primera. Las metafísicas del esse como existentia están obligadas a postular el devenir del ser y el ser del devenir como determinaciones sobreañadidas y por tanto extrañas al ser del ente, o incluso al ente mismo, como ocurre en el caso de los ocasionalismos.



      	El energismo tomasiano

      Para santo Tomás, por el contrario, la alacridad del mundo como alacridad de las cosas tiene su raíz en lo más íntimo de aquello que es, precisamente en aquello que ella es. No habría ninguna alacridad si no hubiera un acto que la sostuviera. En este modo de dirigir la mirada al corazón de las cosas reside la condición fundamental de aquello que podríamos llamar el energismo tomasiano16. Este implica tres afirmaciones mayores: la extensión universal de la distinción entre el acto y la potencia, su irreductibilidad entre ambos órdenes que componen en el ente, la unidad del orden del acto.


      1. La distinción aristotélica de la potencia (δύναμις) y del acto (ἐνέργεια) es operativa más allá del movimiento, e incluso


      

      

      

      

      

      

      


      	La venida en la presencia

      

      


      	¿Renovación o evitación de la metafísica?
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